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Introducción

Desde hace algunos años, venimos presenciando un fenómeno cada vez más recurrente en nuestras aulas: las tecnologías y los medios de comunicación, en todas sus expresiones, influencian y presionan en el entramado de la sociedad. No es el motivo de este trabajo centrarnos en la discusión si son los medios los que instauran un temario o si son los encargados de reflejar y reproducir una necesidad social. Pero una vez instalados determinados temas fuera de la escuela, los padres y los alumnos demandan que se  expliquen, traten y profundicen en un ámbito áulico, aun cuando no están previstos en los diseños curriculares, o simplemente los docentes los desconocen. Numerosos son los ejemplos en el área de la biología: el sida, la clonación, los dinosaurios, la fiebre porcina, el dengue, el cólera, el calentamiento global, por citar solo algunos. Esta situación conlleva otro fenómeno interesante: la aparición de alumnos avezados que cuentan con algún tipo de información “extra” que los coloca en un lugar de conocimiento más avanzado con respecto al docente, quien se siente en la obligación de tener que investigar porque momentáneamente no puede discernir si efectivamente esa información aportada por el alumno es fidedigna. 

¿Qué hacer en estos casos? La gran mayoría de los docentes decide hacerse cargo de este reclamo social, aunque el temario instaurado no figure en el diseño curricular y salir a la búsqueda de una fuente confiable de información. La lógica utilizada en muchos casos es: “...Si los medios de comunicación instauraron el tema, recurrimos a ellos para evacuar las dudas que surjan...” el docente entonces les pide a los alumnos que traigan recortes periodísticos para trabajarlos en clase.

Esto acarrea una serie de inconvenientes relacionados principalmente con los objetivos que persigue un artículo periodístico (tan diferentes a los del texto escolar). Para ejemplificarlo de una manera absurda: no es noticia las mil veces que los bomberos apagaron un incendio, pero sí lo es la única vez que no llegaron a hacerlo. A esto se le suman faltas y fallas en las traducciones, y la falta de redactores especialistas en el tema –que genera ausencia de rigor científico en las fechas, edades y fórmulas, entre las más frecuentes.

Pero la lectura y comprensión de un recorte también tiene sus ventajas: es sencillo, permite trabajar con un tema de actualidad (¿moda?), insufla aires de modernidad a los temas abordados en el aula y, de alguna manera, cumple en satisfacer la demanda generada.

En este trabajo vamos a proponer recurrir a otras fuentes alternativas para abordar el tema, comenzando por el paper o artículo científico. Este tipo de escritos cuenta con el rigor científico necesario para evitar reduccionismos y falacias aunque su comprensión suele ser compleja, su formato difiere completamente del que los alumnos están acostumbrados a manejar y, en general, exige contar con determinado bagaje previo de conocimientos.

Los textos factibles de ser trabajados en el aula, no se reducen a la polaridad que hemos mencionado. Entre ambos extremos solemos encontrar otras tipologías textuales: los textos universitarios, los de divulgación y los manuales. Los tres son de lectura más sencilla que el paper, aunque el que se encuentra en el escalón inmediato de complejidad es el texto universitario. Generalmente es un compendio de varios autores en donde se resaltan algunos trabajos y el abordaje de los temas es más general pero específico del área de estudio. Dado su ámbito de circulación, se lo adquiere en librerías especializadas y suele tener ediciones de muy pocos ejemplares, realizadas por determinadas editoriales.  

Si analizamos los textos de divulgación vemos que suelen ser un compendio de varios trabajos de distintos autores, sobre temas diversos, y su lectura y comprensión son sencillas; se ilustran con figuras y/o fotografías que enriquecen el texto, y pueden estar provistos de un encuadre pedagógico. Se los puede adquirir fácilmente aunque no hay sobreabundancia de producción editorial de este tipo de bibliografía.

Finalmente, haremos referencia a los manuales escolares. Estos libros por lo general intentan seguir el temario presente en el diseño curricular, aunque inversamente, también pueden proponer temas que son tomados como importantes en la escuela por su sola aparición en el manual. En cuanto al abordaje de algunos temas de actualidad, no suelen responder a la demanda social o lo hacen de una forma muy superficial o acotada. Tienen un destinatario muy bien definido en cuanto a su edad y año de escolaridad, por lo que mantienen un formato similar a una guía, marcadamente reduccionistas y con un alto encuadre pedagógico didáctico.

Aquí ofreceremos un breve análisis de cada uno de ellos:

Paper Científico 
Objetivos: dar a conocer descubrimientos, su análisis y conclusiones sobre un tema determinado.

Destinado a: investigadores del área –principalmente- y científicos en general.

Conocimientos previos requeridos: todos los relacionados al área y tema de estudio.

Formato: se reconocen las siguientes partes:

1) Título: siempre en mayúsculas, éste debe contener la mayor información posible del trabajo realizado. Es acompañado por los nombres de los autores en orden de participación; al pie de página se citan las dependencias y lugares de trabajo de los mismos.

2) Abstract: generalmente en inglés, es un breve resumen de los objetivos abordados en el trabajo, suelen figurar también las llamadas Key words o palabras claves, presentes en éste.

3) Introducción: comienza con una descripción de la forma en la que el trabajo fue realizado y las variables tenidas en cuenta, los objetivos propuestos y la forma de abordar la investigación, los  integrantes del equipo, quién o quiénes lo subsidiaron y el lugar donde se realizó. A medida que se cumple con la descripción del material, se plasman  las citas  de los autores y años de los trabajos que se seleccionaron para dar soporte a la línea de investigación adoptada; ésta suele estar acompañada de fotografías, dibujos, gráficos o mapas con sus respectivos números de figura -ubicadas según el orden de referencia en el texto-. Para agregar datos anexos, se utiliza el pie de página cuyo objetivo es  reafirmar y detallar con mayor exactitud sin generar confusión en el lector. Por último, se realiza una comparación con los trabajos realizados por otros autores y los objetivos alcanzados por ellos.

4) Discusión: aquí se  plasman aquellos nuevos interrogantes que surgieran del desarrollo del trabajo y que no fueran el objetivo principal del mismo. No son tratados en profundidad pero el autor sugiere una posible línea de investigación para ser resueltos.

5) Conclusiones: de manera clara y concisa, se muestran las resoluciones a las que se ha arribado partiendo de los objetivos y problemáticas abordadas.

6) Agradecimientos: el/los autor/es agradecen a personas e instituciones participantes y facilitadores  en la realización del trabajo.

7) Bibliografía: listado de todo el material bibliográfico consultado por el/los autor/es.

 Autor: en general, son los mismos autores de la investigación realizada quienes escriben el paper.

Tipología textual: el paper científico es esencialmente expositivo-explicativo, con algunos segmentos descriptivos. El vocabulario que utiliza es por demás específico y autoreferencial, plagado de términos técnicos.

Discusión: la difusión de este tipo de material se realiza principalmente en medios de circulación científica (congresos, revistas especializadas, compendios anuales) y -habitualmente- con suscripción previa, pues la cantidad de ejemplares es muy reducida, y su ubicación y adquisición dificultosas. De todas maneras, estas publicaciones suelen encontrarse en las bibliotecas de las universidades y -muchas veces- están escritas en inglés.

Texto Universitario
Objetivo: contar con un compendio de trabajos realizados en referencia a temas específicos.

Destinado a: estudiantes universitarios y docentes de las áreas.

Conocimientos previos requeridos: conceptos generales de las temáticas abordadas.

Formato: principalmente su portador es el libro y se halla dividido en capítulos los cuales no necesariamente tienen un orden jerárquico o de complejidad, y son anunciados en un índice que solo facilita su ubicación. Cada capítulo contiene un título que adelanta el tema a ser tratado, una reseña que sitúa al lector en el temario y forma de abordaje y, por último, una descripción donde se desarrolla el contenido. Su trama textual va creciendo en complejidad y profundidad a medida que desarrolla el tema. Hace referencia a trabajos realizados por otros autores a través de citas (con nombre y año de publicación entre paréntesis). Los autores suelen citar sus propios trabajos publicados con anterioridad para engrosar los conceptos allí vertidos. Abundan las aseveraciones, que son mostradas como verdades científicas avaladas por los distintos trabajos que las sustentan. Generalmente se acompañan de mapas, reconstrucciones, gráficos y fotografías que dan un marco didáctico al desarrollo. Al final de cada capítulo es posible encontrar la bibliografía que sirve de apoyo así como la recomendación de otros textos que permitan al lector ampliar e indagar sobre el tema tratado. 

Autor: generalmente se recurre a varios trabajos de diversos autores para su realización, pero se cita solo al compilador.

Tipología textual: el texto académico es expositivo-explicativo, con abundancia de ejemplos y definiciones. El vocabulario que utiliza es específico sin olvidar que se dirige a un estudiante en formación, pero especializado. 

Discusión: esta bibliografía circula en el ámbito de los estudios superiores y, en general, es solicitada por muchos docentes de materias específicas. No suelen ser publicaciones de muchos ejemplares pero es posible encontrar reediciones que integran, amplían  y actualizan los contenidos (aunque esas actualizaciones a veces tardan en ser traducidas al español).

Texto de divulgación:
Objetivos: introducir, ampliar y actualizar conocimientos básicos sobre temas específicos.

Destinado a: público en general.

Conocimientos previos requeridos: elementales sobre los temas tratados. Muchas veces los textos de divulgación suelen servir de introducción para quienes desconocen el tema por completo.
Formato: si se trata de un libro, puede estar separado en capítulos interdependientes pues cada uno de ellos retoma y da continuidad a lo tratado en el capítulo anterior. Los contenidos son tratados de forma general, no se citan los autores pero sí aquellos descubrimientos que fueron seleccionados para la explicación y fundamentación de los temas. La información es expuesta de forma indiscutible y el autor marca una intención en la interpretación. Su lectura es sencilla, abundan gráficos, mapas, fotografías que redundan en las explicaciones o los contenidos vertidos; puede o no incluir la bibliografía o sugerir material de lectura relacionado (en su mayoría perteneciente a temas disímiles, pero de la misma editorial). Los textos de divulgación también aparecen con frecuencia en revistas, diarios, suplementos especiales, etc. 

Autor: es frecuente que se trate de uno o dos autores que se encargaron de la recopilación de la información volcada (no necesariamente especialistas en el tema).

Tipología textual: las secuencias predominantes son expositivo-explicativas pero el vocabulario utilizado es sencillo. Puede incluir un glosario de términos específicos. 

Discusión: material de fácil acceso para docentes y alumnos, sin costos elevados, con marcado perfil didáctico. Su principal dificultad radica en la escasa circulación que estos textos tienen en la escuela y, como su destinatario no es necesariamente un alumno, no guarda relación con los temas de los diseños curriculares vigentes.

Texto escolar (manual)

Objetivos: facilitar el aprendizaje de individuos escolarizados.

Destinado a: alumnos en general, con especificación del grado/año de escolaridad para el que fue pensado.

Conocimientos previos requeridos: en general son escritos tomando en cuenta un estándar de competencias básicas comunes a los individuos de esa franja etaria y de ese nivel de escolarización. 

Formato: manual para el alumno. Los temas son tratados de forma general en un orden acorde al diseño curricular vigente, marcado encuadre reduccionista y sin espacios para la libre interpretación. Suelen estar acompañados de experiencias de laboratorio a modo de guía o receta posibles de realizar por los alumnos, cuya función es ratificar los contenidos tratados. Se basan en explicaciones de los fenómenos naturales, contienen gran cantidad de fotografías, cuadros y gráficos que redundan en las explicaciones. Al final de cada capítulo solemos encontrar cuestionarios y ejercicios a modo de repaso de lo visto con anterioridad.

Autor: varios, generalmente formadores relacionados con el área.
Tipología textual: las secuencias predominantes son expositivo-explicativas. Utiliza mucho los elementos paratextuales (destacados, negrita, recuadros, etc), un vocabulario muy sencillo e inclusión de glosarios de términos específicos.  

Discusión: este tipo de texto es de uso cotidiano en la escuela, tanto para docentes como para alumnos. Son una útil e indiscutible herramienta para el docente en su tarea, pues el grado de dificultad en la lectura e interpretación es acorde. La dificultad observada es que muchas veces es el texto único de enseñanza, y esto arrastra un riesgo: que se anteponga al rol del docente en el proceso de enseñanza. De ser así, deja de ser una herramienta, para transformarse en el eje que rige la formación del individuo y crea en el alumno la sensación de que el profesor tiene una presencia injustificada si se cuenta con el manual indicado (¿para qué escuchar la explicación del profesor o tomar apuntes si luego todo está en el manual?)

Recorte periodístico
Objetivo: informar sobre un hecho o descubrimiento de implicancia e interés social.

Destinado a: público en general.

 Conocimientos previos requeridos: ninguno específico; los de cualquier ciudadano letrado.

Formato: el título busca -muchas veces con tintes espectaculares- atraer al lector, y suele indicar con brevedad, claridad y vivacidad, el contenido de la noticia que encabeza. Bajo el mismo formato distinguimos tres tipos principales de noticias: 1) aquellas que fueron publicadas en otros medios y traducidas, 2) reportajes a científicos, y 3) trabajos de relevamiento de la tarea del investigador llevados a cabo por los mismos periodistas. En general, el autor deja clara su posición frente a un hecho o fenómeno que muchas veces revela una situación problemática. Es común que se citen los lugares y personas intervinientes así como las fuentes de donde se obtuvo la información; las fotografías presentes cumplen una función ilustrativa o de reconocimiento a quienes estuvieron involucrados más que de reforzar el contenido de la nota. El texto suele enriquecerse con la inclusión de la opinión del investigador que lo llevó a cabo.

Autor: este tipo de notas periodísticas suele estar a cargo de una sección del diario con periodistas especializados -o no- en temas de ciencia general.

Tipología textual: abundan las descripciones, aunque el texto es eminentemente expositivo-explicativo. 

Discusión: el principal problema de trabajar con recortes periodísticos en el aula es la escasa fundamentación científica. Los  editores  realizan recortes de información que descontextualizan y dejan sin sentido el trabajo del investigador. La forma de lo que se desea dar a conocer muchas veces difiere de la expresada por el científico. El carácter marcadamente reduccionista de la información tiende a instaurar verdades no demostradas por la ciencia.

¿Cómo llega la información desde el ámbito científico a la escuela?

Para este análisis, utilizaremos como punto de partida la publicación científica del hallazgo de un nido de dinosaurios y su tratamiento en los distintos tipos de bibliografía descriptos (a los fines de la ponencia, se mostrarán diapositivas en power point con cada uno de estos textos):
1. Paper Científico: “El hallazgo del primer nido de dinosaurios triásicos, (saurischia, prosauropoda) triásico superior de Patagonia, Argentina”

2. Texto Universitario: “Los dinosaurios de la Patagonia”

3. Texto de divulgación: “Dinosaurios, los señores del pasado”

4. Texto Escolar: Capítulo “Evolución” de un manual de Biología.
5. Recorte periodístico: “Encuentran bebés de dinosaurios en el sur” – Diario “Clarín”

Conclusiones de este análisis textual:
Coincidimos con el Diseño Curricular de Ciencias Naturales de Secundaria Básica cuando dice: 

“La ciencia escolar no es una mera traslación al aula de los saberes y quehaceres científicos (…) La enseñanza secundaria está orientada a alfabetizar científicamente a los alumnos con vistas a una formación integral como ciudadanos, que podrán o no seguir a futuro estudios especializados (…) Los contenidos de ciencia escolar constituyen, así, una unidad de sentido que privilegia los objetos de enseñanza y de aprendizaje en lugar de ser un calco de una secuencia que la ciencia erudita necesita para su presentación.”


Sin embargo, también leemos en el Diseño Curricular de Prácticas del Lenguaje de Secundaria Básica: “¿QUIÉN ENSEÑA A USAR EL LENGUAJE? Habitualmente, se piensa que enseñar a usar el lenguaje corresponde solo al docente de esta materia (Prácticas del Lenguaje) (…) Los usos del lenguaje que se ponen en juego en la escuela deberán también tener algunas particularidades frente a otros usos sociales. Esto hace que se constituya en una responsabilidad de todos los docentes (no solo de los de este espacio) el acceso a los discursos más vinculados con los ámbitos académicos y la cultura letrada en general (…) Es necesario orientar la atención didáctica hacia lo que hacen los lectores y escritores expertos cuando leen y escriben textos, y los problemas que se les plantean al hacerlo. La pregunta, entonces, acerca de quién enseña las prácticas del lenguaje, debe reorientarse hacia la sociedad, pero con la mediación de la escuela.”


Del cruce de las didácticas de las dos áreas del conocimiento abordadas, se desprende que, si bien la escuela no tiene entre sus funciones la formación de científicos, sí debe proveer a sus alumnos las estrategias de lectura para desentrañar textos con grados de complejidad creciente. Es decir debe reasegurarle al alumno su alfabetización científica. Por ello, proponemos llevar al aula textos auténticos, completos, de circulación social y académica, y con funcionalidad real en la vida cotidiana que le permitan al adolescente comenzar a despegarse de la lógica de los manuales que viene manejando desde edad temprana. Dice el DC de Cs Naturales: 

“… reorganizar los contenidos de enseñanza en secuencias que apunten a construir una unidad con sentido escolar y que no sean sólo una readaptación de contenidos de las disciplinas científicas.”

Conclusiones:

° Es importante trabajar con variedad textual porque cada tipo de texto obliga a utilizar una estrategia de lectura diferente, por lo tanto el entrenamiento lector es más profundo.

° En las prácticas del lenguaje, al trabajar textos cada vez más complejos, estamos abordando el ámbito de la formación del estudiante. Por eso es importante permitir a los alumnos avanzar en su formación académica como lectores entrenados.

° El recorrer otros textos -además del manual- permite adentrarse en distintos formatos textuales, diversos portadores de textos, vocabulario cada vez más específico y superestructuras textuales variadas. El alumno no tiene necesidad de aprender de memoria el contenido del paper científico, pero sí va a poder reconocer fácilmente su estructura en otra situación de su vida académica. Todo esto favorece la comprensión lectora.

° El trabajo de investigación que se lleva a cabo al intentar resolver un problema planteado al inicio de la secuencia didáctica, permite al alumno interactuar con otros a través de la oralidad, por lo tanto debe mejorar sus conocimientos lingüísticos de su lengua madre. Los formatos de la lengua oral formal (entrevista, encuesta, debate, etc) deben ser abordados en profundidad.

° La resolución de problemas cognitivos genera en el adolescente el aprendizaje de una nueva vía para resolver problemas de la vida cotidiana: saber hablar y escuchar en lugar de discutir vanamente, saber dirigirse respetuosamente a otros, saber preguntar y responder, etc; todo esto en lugar de agredir física o verbalmente. Los docentes sabemos que nuestros alumnos no solamente aprenden los contenidos específicos de nuestra materia; también generamos en ellos cambios emocionales, afectivos y de relaciones interpersonales. 

° La formación del pensamiento crítico no se reduce a la controversia sin fundamento. Por ello este tipo de resolución de situaciones a través del planteo de un problema, ejercita a los alumnos en la búsqueda de argumentos verosímiles para defender una postura y para respetar las ideas divergentes.

Discusión (algunos ítems a tener en cuenta):

° Manejo del tiempo dentro del aula.

° Acceso a la bibliografía

° Conocimientos previos específicos de Naturales y de Prácticas del lenguaje

° Organización de las dinámicas de aula

° Interdisciplinariedad: “todos enseñamos el lenguaje”

° ¿En qué materia puede trabajarse esto? En cualquiera del área de Naturales; quizá con la necesidad de acuerdos institucionales o interareales para subdividir los abordajes.

° Cuando se decide hacer ingresar textos de escasa circulación escolar habitual, el docente debe preguntarse para qué los lleva. 

° La selección textual realizada en este trabajo no es excluyente de otros formatos posibles de trabajarse en el aula (monografía, tesis, informes de laboratorio, tesinas, etc)



